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Viajamos hacia el infinito


Llevados por el viento de la eternidad


Cabalgando antiguas criaturas de ensueño


La musa pregunta quién lleva  sus corceles de humo


¡Oh señora! Voy en las olas de tu deseo


Llevado  por el fluir  de los tiempos 




CAPÍTULO I


Toda su vida recordaría  el cielo de Palas cuajado de estrellas. Llegado a la ancianidad,  Dany-kar seguiría  asombrándose de cómo su existencia dio un vuelco bajo la bóveda brillante de aquel lejano planeta. Cuando decidió salir de su nave para admirar la noche, nunca hubiese imaginado que  dos hechos que se sucederían uno detrás de otro, cambiarían su camino, dándole un giro extraordinario al mismo. De no haberse encontrado ahí  precisamente en aquel momento, precisamente en aquel sitio, su   futuro hubiese sido diferente.


Era una noche  preciosa, los astros  resplandecían titilando y Lak, el mayor de ellos, alumbraba el planeta  Palas con su tenue luz dorada. Hermosos, pero nunca tan bellos como los que iluminaban el cielo nocturno de Viambé,  su planeta natal, pensó el capitán Dany-kar acomodando las posaderas sobre el incómodo asiento. El borde  metálico de la plataforma de la astronave no  estaba hecho precisamente para sentarse, pero cuando tenía tiempo, desde su posición podía observar, durante el día el   espléndido panorama de la llanura  con su rojo río que la atravesaba, y por las noches el cielo , cuya inmensidad actuaba como un bálsamo sobre su alma atormentada.


Dany-kar, igual que las fieras salvajes, no soportaba los espacios cerrados y cuando viajaba, los confines de su nave espacial, relativamente pequeña, eran ampliados por las ventanas transparentes, por las cuales entraban a raudales los colores propios de las galaxias que atravesaban.  El capitán era un hombre de treinta y  tres años, alto y recio, de ojos y cabellos  verdes, cuyos mechones ondulados  llevaba atados en la nuca. Su porte intimidaba, la mirada hablaba de su determinación interior. Los cuatro componentes de  su  tripulación hubieran dado la vida por él, pues a pesar de su rigurosidad   era un hombre justo y con una sensibilidad que afloraba en los momentos menos pensados. Con ellos, y con cualquier otro dependiente, era generoso, y sus modales, sin instigar a libertades, eran amistosos, alegres y comprensivos.


Nadie podía dejar de quererlo o admirarlo.


Aquella parte del estacionamiento astral era tranquila, él agradecía que le hubieran asignado un puesto alejado  de la entrada, aunque sus acompañantes no opinaban lo mismo, puesto que debían  caminar un  trecho bastante largo para llegar hasta la ciudad. ¿Alguna vez regresaría a su tierra?  Pensó con una mueca. Y de inmediato su  expresión se endureció. ¡Claro que regresaría! Se regañó a sí mismo  ¡y con los medios suficientes para  rescatar el apellido de sus antepasados  y la parte de bienes que todavía no había logrado salvar! 


Lanzó una  triste mirada a la bóveda iluminada, tratando de eludir la creciente soledad que invadía su alma. Nunca lo admitiría en voz alta, pero ¡Qué solo y humillado se sentía! Sin familia ni amor, y con el honor mancillado. Bueno, la falta de una pareja estable era por su propia decisión, ya que había cerrado su espíritu a cualquier tentación. Se contentaba con estar de vez en cuando con mujeres alegres,  sin permitirse compromisos serios, diciéndose siempre que todavía no era el momento. Pero ¿Cuándo llegaría el momento? ¿Cuándo saldría de aquella especie de letargo, al que lo habían llevado las circunstancias? La mayor parte de su tiempo lo pasaba a bordo de la Caleidón, corriendo de una galaxia a otra, con el  objetivo de comprar y vender  mercancías y abultar su cartera.


Dinero: era su única meta por el momento.


El dinero le daría el poder que necesitaba para realizar su sueño, el sueño que le daba fuerzas para seguir adelante día a día, y en  donde  aún no había espacio para el amor…  


Cierta conmoción proveniente de algún lugar detrás de la Caleidón, su nave,  —donde estaba instalado el vehículo de Garther— lo  distrajo de sus pensamientos,  pero no le prestó demasiada atención. No le gustaba inmiscuirse en los asuntos ajenos, menos en los del mal encarado y antipático capitán milatense, con el que mantenía una relación de respeto y competencia a la par. Pero  no pudo ignorar el  grito ahogado que escuchó, y antes de  asimilar que algo raro estaba pasando, ya rodeaba su nave  desenfundando un arma. 


Tres babosas criaturas de Mendes  habían atacado al barbudo capitán, que  estaba  tendido en el suelo, intentando defenderse.  Sin pensarlo, él   apuntó, y el rayo azul alcanzó a una de ellas. Mientras dirigía el fuego hacía la segunda mole, el tercer animal salió de su vista, escabulléndose en la oscuridad.


¿De dónde habrían salido  aquellos monstruos? Eran     nativos del planeta Mendes,  de sus cuerpos chorreaba una sustancia ácida, letal para todas las criaturas vivientes,  fueran  hombres  o animales, que entraban en contacto con ella. La Federación había prohibido que los sacaran fuera del planeta,  so pena de fuertes sanciones pero, aunque parecía increíble, él había visto  tres   ahí, bien lejos de su sitio natal.


Dany-kar  se arrodilló  al lado del hombre. Garther estaba malherido, de inmediato él sacó el transmisor y avisó a las autoridades de la estación espacial.


—No llegarán a tiempo –balbuceó el capitán mirándolo a los ojos.


—Tranquilo Garther, ahorra tu aliento.


—No… es  el final para mi… –el herido intentó extraer algo del bolsillo de su túnica. 


—Estate quieto –insistió Dany-kar mientras lanzaba una mirada circular por los alrededores, pendiente del tercer   animal  que había huido.


—No es tan grave como parece –añadió tratando de esconder su preocupación, pues  las  manchas de sangre ya se extendían por el cuerpo del hombre, mezclándose el rojo con el amarillento de las baba de  los animales.


—Se agradece la intención  capitán… pero siento que  el ácido ya… corroe mis entrañas… Toma, agarra esto…


Dany-kar tomó automáticamente el papel que el otro le tendía.


—¿Qué es? –inquirió


—El mapa para… llegar a la desaparecida nave de Mancelonijo… y al cargamento de maglak…


El joven miró alternativamente el papel y la cara del herido, levantando las cejas en un gesto de duda y sorpresa a la vez. La historia había pasado a ser leyenda, la del capitán que, trece años antes,  se  había atrevido a huir  con la HU-R21, una nave de la Confederación cargada del precioso elemento.  Nunca más se había sabido  de Mancelonijo, y aunque lo habían buscado hasta los más remotos rincones del universo explorado sin encontrar rastro, nadie dudaba de que estuviera en algún punto disfrutando de su mal adquirida  e inmensa riqueza.  Docenas de preguntas murieron en sus labios, pues no era el momento de formularlas.


—Se lo entregaré a tu navegante.


—No, es tuyo…y no me preguntes el por qué… ni en mi lecho de muerte me escucharás decir… que eres el único a quien  estimo lo suficiente…


Tosió Dany-kar, mientras trataba de bajar el nudo que se le había formado en la garganta.


—Mancelonijo… no gozó los beneficios… se estrelló con la nave en un  planeta de Perside...


Aquello tenía cierto sentido, pues podía explicar  por qué nunca se encontró rastro del capitán ni de la  nave.


 Perside, llamada también “el enigma cósmico”  era una galaxia pequeña, lo sabían porque la habían circunnavegado, pero nadie había logrado penetrar en ella para explorarla, pues estaba rodeada  por un inmenso remolino de energía que arrastraba a  todo vehículo que intentaba acercarse.  Una galaxia encapsulada dentro  una monstruosa cornucopia,  pues vista desde lejos, parecía un cuerno de la abundancia  cuyo ingreso estaba protegido por lo dioses, vetado a los humanos. 


Y de repente una expresión de perplejidad se pintó en su semblante, pues  ¿cómo podía alguien saber que la nave se había estrellado en el primer planeta, y además dibujar un mapa, si nadie había entrado nunca en Perside?


El moribundo pareció leerle los pensamientos.


—Hay una manera de penetrar la galaxia…


En aquel momento se escuchó una conmoción proveniente desde un punto cercano a donde ellos estaban, fuera de su vista. Gritos de advertencia, luego el siseo de armas en acción,  finalmente pasos que se acercaban con premura. Y de repente toda el área estuvo llena de gente: los guardias imperiales, la tripulación de Gunther, el equipo médico de emergencias, cuyo vehículo aterrizó  con prisas, varios curiosos…


—¡Aquí están los otros dos animales, muertos! –gritó alguien.


—El corazón… latidos… cuidado… para entrar…


Garther  se estremeció después de susurrar aquello, luego se quedó inmóvil.


Uno de los socorredores se  arrodilló  con premura al lado del herido y le extendió encima una capa regeneradora, paralizando así el desgaste físico, mientras lo trasladaban a un centro de salud.


—Ya no hace falta –dijo otro que le estaba tomando el pulso— Está muerto.


Los monstruos se habían escapado de una nave que había aterrizado aquella mañana para reponer combustible y alimentos.  Su capitán, que  los llevaba de contrabando  a un  zoológico del planeta Tira,  ya había sido  detenido. Al tercer animal lo abatieron los guardias mientras trataba de salir del estacionamiento.


Dany-kar  tuvo que ir a la ciudad a prestar declaración, y cuando finalmente regresó a la Caleidón ya era de madrugada.  Su fiel amigo Wurte lo estaba esperando despierto. De estatura mediana y  complexión delgada, Wurte era un elemento indispensable a bordo; lo denominaban mayordomo, pero no tenía un  cargo específico. Corría de su cuenta la compra de comestibles,  repuestos  y todo lo que pudieran llegar a necesitar durante sus viajes. Además, se ocupaba de la cocina,  la limpieza y mantenía en orden la ropa del capitán, a quién cuidaba cual gallina clueca. Éste  aceptó agradecido el tazón de té caliente que el otro le ofreció, y le contó los detalles inéditos de la aventura, incluyendo los del mapa de Perside.  


—Humm ¿no sería el delirio de un moribundo? –inquirió Wurte, dudoso.


El capitán se encogió de hombros, mientras desplegaba el papel.


—¡Por la santa Paloma! ¿Qué es esto? –preguntó perplejo.


Si el mapa reflejaba la verdad, Perside contaba con un sol central y cuatro  planetas que lo circunvalaban. Solo que las órbitas de los mismos no eran las acostumbradas, una sucesiva a la otra. Un planeta giraba de norte a sur, el otro de este a oeste, el tercero de noroeste a sureste  y el último, de noreste a suroeste. Su recorrido estaba marcado sobre el papel con líneas que se encontraban en el punto central del sol. Siendo una galaxia de medidas irregulares, ello significaba aparentemente  que los planetas empleaban tiempos diferentes para gravitar alrededor de su astro central. Por  si  todo esto no bastara, en la parte  más estrecha del cuerno, en la cola de la galaxia, habían pintado dos estrellas una al frente de la otra,    casi pegadas a las mismas paredes de Perside.


Los dos hombres se quedaron mirando fascinados aquel equilibrio casi imposible de mantener. Casi…


—Solo un loco puede creer que este dibujo es verdadero.


—Deben de girar con una sincronía perfecta –murmuró Dany-kar, con reverencia en la voz, sin prestarle atención al escepticismo de su amigo.


—No sabemos si este mapa refleja la verdad. Nadie puede confirmarlo, pues nadie ha entrado jamás en Perside.


—Alguien entró, si no este mapa no existiera. También nosotros entraremos,  para encontrar  la nave perdida.


—¿Ah si, capitán? ¿Tienes alguna fórmula mágica para aplacar al torbellino?


—Todavía no, sin embargo las últimas palabras de Garther fueron… la clave,    es el corazón, los latidos. Ahí está la fórmula pero    ¿Qué habrá querido decir?


—¡Oh, esto  hasta el más tonto lo comprende!—contestó el  otro hombre con sarcasmo—  Cuando tu nave está a punto de ser arrastrada por los vientos  que protegen a Perside, te pones solemnemente una mano sobre el corazón, y al percibir sus latidos se los dedicas a la furiosa deidad, para que ésta, agradecida, te abra de par en par las puertas  de acceso. No puede fallar. 


Dany-kar lo fulminó con la mirada.


—¿Crees que Garther, a punto de entregar su negra alma a los dioses, tenía ganas de gastarme una broma?


—Es lo único cierto en esta historia descabellada —convino  Wurte asintiendo—. Ustedes dos parecían unas fieras a punto de lanzarse uno contra el otro, pero en el fondo se respetaban mutuamente. Creo que Garther hablaba en serio. La broma se la gastó a él  la persona que le dio este mapa.


—¿Y si fuera cierto?


—No hay manera de saberlo.


—Si no vamos a constatarlo, es verdad que nunca  lo sabremos.


—Debes de estar loco. ¿Crees que la tripulación te seguirá en esta  aventura?


—Si les ofrezco compartir las ganancias, sí, estoy seguro que me querrán acompañar.


—En este caso tendrás que buscarte otro hombre para todo trabajo –masculló Wurte— porque lo que soy yo, no pienso arriesgar mi vida.


Dany-kar reprimió una sonrisa. Sabía que Wurte nunca  lo dejaría solo, y en cuanto a su vida, ya la había arriesgado un par de veces para proteger la de su capitán, pero no era el caso ponerse a discutir.


—Deberíamos dormir un rato –optó por contestar—. En unas cuantas horas tendremos bastante trabajo que cumplir…


—Si, y ojalá el sueño  te haga desistir de esta chifladura.


Las dos horas de sueño que pudo permitirse no fueron suficientes para quitarle la chifladura, pero debido a todo el trabajo  que realizó durante el día, más el agotamiento por  haber dormido tan poco, el asunto pasó a segundo plano, entre los pensamientos del capitán.


Mientras él lidiaba con los burócratas de la estación, buscando los permisos necesarios para poder dejar el planeta, los cuatro tripulantes de la nave almacenaban la mercancía, más   las provisiones para el nuevo viaje. 


Finalmente todo estuvo listo, y mientras esperaban poder despegar,  solo Wurte se quedó en el vehículo, pues Hutty, el navegante, salió a cumplir un encargo del capitán en la sede de la Federación de Anticuarios.   Bolther y  Flanber  —mecánico y experto en comunicaciones, respectivamente—    libres de obligaciones, se fueron a pasar el rato en  el paseo de la entrada, donde circulaban centenares de seres de diferentes galaxias, una fauna  exótica y sorprendente por su diversidad.


Mediaba la tarde cuando Dany-kar regresó, cansado y exasperado por tanto papeleo.  Subió directamente al puente de mando.


—¿Todo en orden, capitán? —Hutty lo miró un segundo de reojo, luego volvió a centrar su atención en la pantalla —. Acabo de regresar, estaba revisando si ya tenemos permiso de salida…


—Pura burocracia y perdedera de tiempo… Es igual en todos lados —barbotó él, mientras introducía en la ranura de la computadora la ficha magnética que contenía  las aprobaciones otorgadas por las autoridades. Los datos fueron traspasados de inmediato a la unidad central del espaciopuerto—.  En unos minutos deberíamos recibir  la autorización — añadió masajeándose los parpados  con las yemas de los dedos—


En aquel momento Wurte asomó la cabeza por el hueco de la escalera, preguntando:


—¿Quieres que te suba café, Dany-kar?


—Yo bajo, Wurte. Hutty me avisará en cuanto tengamos permiso de salida.


—Han llegado un montón de mensajes informando sobre una esclava desaparecida de una nave callendiana   –le informó éste mientras Dany-kar  se levantaba—. Como ella es viambesa, nos advirtieron particularmente, por si se le ocurre  pedirnos  refugio.


—Algo de esto escuché en la aduana —contestó él deteniéndose un momento—. Su dueño anda histérico, dice que era una pieza de mucho valor. Hay que tener coraje para llamar “pieza” a un ser humano…—masculló mientras comenzaba a bajar la escalera hacia la cubierta inferior—. Esta noche viajaremos al modo automático —añadió levantando un poco el tono de voz, para que el navegante lo escuchara—. No tenemos mucha prisa y yo necesito dormir. Mañana podremos dar el salto hacia Solaria.


Wurte sonrió. El joven a quién servía  con devoción no se achicaba a la hora de llevar mercancía de contrabando de una galaxia a otra, si esto le reportaba ingresos que valieran la pena, pero se negaba terminantemente a trasladar un solo esclavo, aun en forma  legal. Para él la esclavitud era la aberración más repugnante del universo.


 


—Llegó un representante de la Federación Artística trayendo tu paquete —anunció el mayordomo.


Los ojos del capitán chispearon  de alegría. Una  sonrisa iluminó por unos segundos su expresión, todo el cansancio parecía haberse esfumado de su ser.


—También entregaron la ropa que encargaste en la ciudad —añadió Wurte, quien lo seguía hacia el camarote.


—¿Cómo quedó el blasón?


—¡Oh, no tendrás motivo de queja! Esta  vez tu dragón quedó espléndido, y…


A un gesto imperioso de Dany-kar, Wurte se calló.  Con expresión de alerta, el joven le indicó por  señas que se pusiera a un lado de la puerta y pegó la oreja a la misma. Luego sacó la pistola paralizante y de un solo golpe abrió la puerta y penetró en el camarote.


El intruso era una mujer, aparentemente de su misma raza, sucia, con la ropa hecha jirones y el enmarañado cabello de un color verdoso amarillento, apelmazado alrededor del cráneo gracias a una redecilla que alguna vez fue dorada. Era maciza, los rasgos del rostro algo deformados por la gordura  y los manchones marrones que afeaban su piel  impedían calcular su edad.  Estaba hurgando en el cajón  del pequeño escritorio  y se giró de  golpe al escuchar el rebote de la puerta en la pared. Miró a los dos hombres jadeando, con    el mapa de Perside apretado contra su pecho.


Fue lo único que vio Dany-kar, y los pensamientos se atropellaron en su cabeza: el mapa era verdadero ¡Garther   no lo había engañado! lo estaba esperando una fortuna, y otros estaban al tanto del hecho.


—¡Suelta este documento! –exclamó apuntando a la desconocida con su arma.


Ella negó con la cabeza y apretó aún más el  papel.


Wurte en cambio, observaba otras cosas: los ojos de la desconocida, que casi  se le salían de las órbitas, las manchas en su piel y la respiración jadeante.


—No tiene filtros –murmuró.


—Es verdad –convino el capitán, relajando un poco su tensión— de todas formas, está robando  algo que me pertenece.  Llama a los guardias.


—¡No!...¡Guardias no!


—¿Eres  la esclava que se escapó de la nave callendiana? –inquirió Wurte, al ver su agitación.


A pesar de que estaba a punto de desmayarse, la desconocida se irguió con  un gesto de orgullo.


—¡Yo no soy…ninguna… esclava! –exclamó con voz estrangulada.


—Busca unos filtros y el antídoto –murmuró el capitán, bajando el arma—está a punto de ahogarse.


Wurte asintió y comenzó a retroceder en dirección al minúsculo baño, sin hacer movimientos bruscos, no fuera ella  a alterarse más. 


—Soy la   marquesa Asheeka, hija de Rodag…  hedaylóh de Haldos, en Viambé. Me raptaron… me confundieron… con mi criada…  


Mientras Dany-kar levantaba las cejas con escepticismo, la supuesta marquesa luchó para mandar aire a sus pulmones y añadió:


—Eres un simple ciudadano… debido a mi rango puedo considerarte…mi vasallo, exijo que me devuelvas… que me lleves…


Él saltó a tiempo para sostenerla, impidiéndole que cayera al suelo.


—¡Apúrate Wurte!


—Esta mujer apesta —añadió  arrugando la nariz, mientras la llevaba hacia  la única silla presente en el camarote.


Wurte volvió apresuradamente e introdujo en las fosas nasales de la desconocida los filtros protectores, mientras Dany-kar la  mantenía erguida.


—¿Cuantas horas tendrá respirando el aire venenoso de este planeta?  —Preguntó el primero  mientras le  apretaba las aletas de la nariz, para acomodar los pequeños tampones.


—Muchas, a juzgar por su estado.


—Sí,  está muy mal, por esto me gustaría saber   por qué no la recostaste en la cama.


—¿En la mía? –se indignó  el joven— ¿Acaso no estás oliendo la peste que exuda? 


—Como sea, es una mujer en apuros –porfió Wurte, mientras le pinchaba el antebrazo para inyectarle  un líquido ambarino.  


—… Que estaba robando en mi nave. A propósito ¿cómo es que llegó hasta aquí sin que tú la vieras?  Acaso los sensores no estaban en función?


—Los desconecté  mientras cambiaba los códigos –se defendió débilmente el otro hombre. Sabía que había cometido una falta muy grave.´


—¿Y no podía haber esperado que alguien más estuviera aquí, vigilando la rampa de entrada?


—Sólo quise adelantar el trabajo…


Pero su capitán ya no lo escuchaba.


—¿Estamos seguros de que no hay ningún otro intruso a bordo?— Preguntó, y sin esperar respuesta soltó a la desconocida y salió a la  carrera hacia el puente de mando. Una vez ahí, tecleó una orden a la computadora, y  ésta realizó un rápido escaneo por todo el vehículo.


Cuatro seres a bordo. Dos energías reconocidas, una nueva presente en el camarote A-3.


Dany-kar lanzó un suspiro de alivio.


—Hutty, por favor, avísale  a Bolther y  Flanber  por  el localizador  que regresen de prisa. Luego plántate frente  al ordenador y en cuanto llegue el permiso de despliegue avísame en seguida.


—¿Algún problema, capitán? –inquirió  el navegante frunciendo  las cejas. Era  bajito y delgado, muchos se había dejado engañar por su expresión engañosamente desvalida pero Hutty era campeón en lucha cuerpo a  cuerpo, y en los momentos críticos podía desarrollar una fuerza  que dejaba pasmados a sus adversarios.


—Esperemos que no. Pero quiero estar preparado para irnos rápidamente de aquí.


En pocas palabras lo puso al tanto de la presencia de la intrusa en la aeronave, luego dejó el puente y se dirigió a pasos rápidos a su alojamiento, en donde encontró a Wurte  masajeando  la garganta de la mujer. Por la forma como la tenía agarrada, cualquiera juraría que la estaba estrangulando, pero  el movimiento circular de los pulgares indicaba que  la estaba ayudando a sobrevivir, friccionando expertamente su tráquea, para que el aire purificado bajara hasta sus pulmones.


—¿Esclava o marquesa?—Preguntó en voz baja el  capitán—. Ladrona con seguridad…


—Como sea, no podemos desampararla. ¿Qué haremos, Dany-kar?


—¡Meternos en problemas, como siempre! No  podemos dejarla abandonada. Si es la esclava, volvería al cautiverio, y esto va contra la naturaleza, pues todos los seres nacimos libres. Y si de verdad es  marquesa,  con más razón debemos llevarla, para regresarla a su hogar. Además la encontramos intentando robar el mapa, no puedo dejarla ir.


Wurte  trató de esconder una sonrisa. Sabía que el joven no la dejaría abandonada, por más que la hubiese pillado registrando su alojamiento.


—La llevo a mi camarote –anunció— necesita recostarse. Yo me mudo al de Flanber, en la litera superior


Ella estaba  reaccionado, pero había comenzado el delirio, muy lógico  después de haber  respirado —¿durante cuánto tiempo?— el aire de Palas, venenoso para la mayoría de las especies del universo. De sus labios salía una jerigonza sin sentido, solo podían captarse algunas palabras de vez en cuando: “Lonyta, casa, carnaval… el laberinto… escóndete en el laberinto…” Con los párpados cerrados su aspecto no era tan malo, pero al abrirlos resaltaban los ojos brotados de las órbitas y eso le confería  una apariencia grotesca, parecida a la de un sapo monstruoso.   Cargándola casi en peso, los dos hombres la llevaron hasta el alojamiento de Wurte, mientras ella se agitaba para liberarse de su presa y seguía murmurando palabras inarticuladas.


—Sí, esto es lo que necesitas urgentemente –masculló   Dany-kar cuando ella repitió varias veces algo  parecido a “baño”.


Una vez llegados hasta la cama, Wurte se encargó de ella, y el capitán volvió al centro de operaciones, preguntando si había llegado el permiso de vuelo, pero Hutty negó con un gesto de la cabeza.


—Avísame en cuanto llegue. Esta demora no me está gustando.


Mientras bajaba la escalerilla hacia el puente inferior, escuchó las voces de los otros dos miembros de la tripulación, provenientes desde la rampa de entrada. Los esperó, y ellos preguntaron en seguida  cuál era la emergencia.  


Dany-kar les habló de la mujer.


—Humm.. Si se trata de la esclava, este asunto puede traernos problemas –dijo Flanber—. El capitán de la nave de la que huyó ofreció recompensa a quien la encuentre.


Flanber, con sus casi cincuenta años, era el más viejo de la tripulación y también el más alto,   un gigante que pasaba de los dos metros.  Tatuadas en su antebrazo, tres estrellas doradas con el sello de la Confederación brillaban orgullosas, cada una de ellas representaba diez años de servicio impecable, pues  el color del distintivo dependía del desempeño de trabajador. La última la había recibido estando al servicio de Dany-kar, después de una recomendación más que calurosa por parte de éste. 


Los otros miembros de la tripulación se burlaban de esta presunción, pero  él se ufanaba de sus logros.


—No sabemos con certeza quién es –contestó el capitán—, está enferma y no se explica con coherencia. Como sea, no puedo entregarla, sea o no sea la escava huida.


—¿Entonces qué haremos, capitán? –inquirió Bolther.


A diferencia del otro tripulante, era bajo, pero compensaba la falta de estatura con  sus  músculos abultados. Bolther tenía la misma edad de Dany-kar, se habían conocido siendo muchachos, en el barrio más peligroso de Karthaoom,  una de las grandes ciudades   de Viambé. Ambos tenían dieciséis años, pero Bolther ya estaba marcado por la cicatriz que desde la sien  izquierda bajaba hasta casi el  mentón.  Arriesgando su vida, había salvado a aquel muchacho desconocido, arrebatándoselo  a la pandilla que lo había capturado con muy malas intenciones, bien lo sabía él.


—¿Qué hace un condenado señoritico como tú  andando por estos andurriales? –le preguntó zumbón, cuando estuvieron a salvo.


Dany-kar lo miró fijamente.


—Vine  a salvar tu vida –contestó con aplomo, a pesar de los jadeos debido a la  carrera,


—¡Ja! Si no me equivoco, soy yo el que  acaba de poner a buen resguardo tu maldito pellejo.


—Eso fue circunstancial. Pero tú estás en constante peligro viviendo aquí,  yo te ofrezco la oportunidad de cambiar aires. Voy a comprar una  astronave y necesito tripulantes. ¿Aceptas venir conmigo? Eso sí,  tendrás que olvidarte  de las maldiciones, pues no las permitiré  a bordo.


Habían transcurrido dieciocho años  desde entonces, y Bolther jamás se arrepintió de haber aceptado. Con el paso del tiempo, aprendió a confiar  ciegamente en Dany-kar y en las decisiones que tomaba.


—Por el momento sacarla del planeta,  luego se verá qué  hacer –contestó el capitán.


—¿Ya tenemos permiso de salida?


—Todavía no. Manténgase preparados, en cuanto llegue despegaremos al instante.


Los dos hombres se fueron a ocupar sus respectivos puestos, y él se dirigió a su camarote, donde se apresuró a  desenvolver el paquete que había llegado a la nave, una caja rectangular de un  metro de largo más o menos, con el precinto verde de la Federación Artística palasiana. 


Al quitar  el  papel   de fibra layú acolchada, apareció  una maravillosa obra de arte difícil de concebir, una escultura que desde la  base, subía en espiral, realizada en fhadhe, un material  muy complicado de manipular. Solo un genio pudo crear algo semejante, y como tal era considerado su autor. La talla, de unos cincuenta centímetros de alto, comenzaba en el zócalo, donde se identificaba la figura de una mujer bailando, con los cabellos al viento. Las puntas de los mismos, curvándose  igual a una escalera en forma de caracol,   se convertían en las raíces de un árbol frondoso, y las ramas superiores de éste, en olas  marinas, sobre las cuales flotaban minúsculos barquitos, y así sucesivamente, una serie de imágenes que culminaban en un sol,  enlazándose una con la otra, sin que hubiera un punto  particular donde terminaba una y comenzaba la  siguiente. Solo se veía que otro esquema había sustituido el anterior, sin saber exactamente cuándo había comenzado el cambio. Pequeñas y  delicadas como encaje,  las figuras se elevaban enlazadas en una danza espectacular. Cualquiera podía  pasarse horas admirándolas sin cansarse.


Su abuelo, cuando la compró pagó una respetable suma de dinero.  A él, le había costado una fortuna rescatarla, pero no se arrepentía.


—Faltan dos piezas, padre –murmuró Dany-kar mientras la acariciaba  con reverencia—.Y las conseguiré. Tarde o temprano, todo volverá a ser como antes.


La envolvió de nuevo en su nicho protector, y puso la caja en el cofre blindado empotrado en la  pared, en donde guardó el certificado de autenticad y la factura junto al mapa, preguntándose por qué no lo había puesto a buen resguardo la noche anterior. Por más que pensara   proteger a la desconocida, no  debía olvidar que  ella intentó  robarlo.


Después de ésto regresó al puente de mando, dispuesto a buscar, mientras esperaba el permiso de salida del planeta, cualquier  dato que le permitiera comprender quién era la mujer que estaba acostada en el camarote de Wurte.  Tomó asiento ante el tablero del ordenador, rodeado por la miríada de luces que indicaban el estado de la nave y las operaciones rutinarias de revisión  que la Caleidón desempeñaba automáticamente antes de cada ascenso. Hutty, sentado frente a una  pantalla, calculaba las rutas del viaje que iban a comenzar.


—Si utilizamos los saltos –le informó—emplearemos dos semanas para entregar toda la mercancía que cargamos.


—Humm… lo veremos en el camino, Hutty. Si esta mujer sigue a bordo,  no podremos declarar nuestro peso real.


Para realizar saltos dimensionales, las naves debían declarar su peso exacto, para que  desde la estación pudieran  calcular la cantidad de energía necesaria. Y este peso debía corresponder por el declarado al dejar el último planeta donde estacionaron. Cuando descubrieron a bordo la presencia de la mujer, Dany-kar ya había entregado los papeles a la torre de control, por tanto no podía modificarlos. Un par de kilos de diferencia no significaban nada, pero el peso de un cuerpo jamás pasaría desapercibido.


 Haciendo una mueca por las complicaciones que se acercaban,  el joven tecleó en el tablero las palabras marquesa Asheeka - Viambé.


No esperaba  obtener mucha información, pues estaban muy lejos de su planeta de origen, pero contaba con algún mensaje intercambiado de una nave a otra, mientras estuvieron parados en el muelle de Palas. En efecto, su suposición resultó acertada. En sus registros, la computadora encontró un mensaje enviado días antes  por una nave hinfy:


“En Viambé, la misteriosa desaparición de la marquesa Asheeka, de la casa  Hemys, causó  general consternación. Hay una fuerte recompensa para quién  proporcione noticias sobre su paradero…”


Era un simple mensaje sin fotos, por lo tanto él no sabía más que antes. ¿Era o no era su pasajera la marquesa?


—¿Qué te parece esto, Hutty?


El otro hombre estiró el cuerpo para poder ver la pantalla, luego frunció las cejas.


—Puede que nuestra pasajera esté diciendo la verdad…


—O puede que haya leído esta noticia  y asumió la personalidad de Asheeka – terminó el capitán. 


Pero no pudieron especular más, pues en aquel momento otro mensaje proveniente de una nave  amiga entró, y ocupó la pantalla:


Los guardias imperiales están revisando las naves viambesas  presentes en el muelle buscando a la esclava huida. 


Escueto y rápido. Y con la misma rapidez Dany-kar saltó de su asiento exclamando:


—¡Hay que meterla en el escondite, no podemos…!


Fue interrumpido por las alarmas de la entrada, que anunciaban que alguien estaba subiendo la rampa. Al mirar por la correspondiente pantalla, vio a un grupo de guardias que parlamentaban con Bolther  y comprendió que ya no había tiempo para  esconder a la delirante desconocida, pues su parloteo mientras la trasladaban  podía llamar la atención.


—Hutty, corre y enciérrate tú en el escondite – decidió con la velocidad que le había permitido salir indemne de algunas situaciones escabrosas.


El otro tampoco se  detuvo a preguntar, y bajó con prisa  la escalera. Dany-kar, que lo siguió, lo vio desaparecer silenciosamente por el recodo del pasillo, entonces siguió hacia la rampa, justo cuando Bolther hacía repicar su localizador. No se tomó la molestia de contestar, puesto que ya había llegado a la entrada.


—¿Qué se le ofrece, señores? –preguntó con cortesía.


—Tenemos permiso del mediador portuario  para revisar  esta nave, capitán –le informó el que parecía el koty  del grupo, quién alzó  una apéndice emplumada, parecida a una ala de pollo, enarbolando una hoja de papel sellado.  Los palasianos tenían cuerpo de gallináceo cubierto de suaves plumas coloradas, el cuello  largo y flaco, rematado por una cabecita  que se balanceaba mientras hablaban con  voz  chillona. 


—¿Qué hemos hecho para provocar esta medida? –inquirió  el capitán fingiendo perplejidad,  echando una ojeada al  papel. No exigió  que le dejaran revisarlo a fondo, pues no dudaba que fuera original.


Fue entonces cuando se le presentó una tosecita molesta y  persistente.


—No se le imputa nada  particular a  la Caleidón, capitán –contestó el otro sacudiendo su flaco cuerpo mientras hablaba, peculiaridad común entre los palasianos—. Una valiosa esclava viambesa se le escapó a su dueño, y estamos pasando revista a todas las  naves presente en el muelle, con preferencia a las de tu planeta, pues es de pensar que ella buscó refugio entre sus compatriotas.


—Comprendo. A parte de Hutty, la navegante, no hay ninguna otra mujer a bordo, koty, –mintió con desenvoltura Dany-kar— pero pueden comprobarlo ustedes mismos. Adelante, no tengo problemas en que registren mi vehículo.


Solo rogaba a los dioses  que el koty no tuviera una copia del registro de entrada, pues ahí, él había declarado cinco tripulantes de sexo masculino


Al  girarse tosiendo, se encontró con el rostro demudado de Wurte,  pero logró hacerle un gesto tranquilizador.


—Por  favor capitán, avisa a los cuatro tripulantes que se  reúnan aquí, así resultará más fácil la inspección. ¿Tu navegante es mujer?


—Sí, y es muy competente –contestó Dany-kar, mientras llamaba a los dos hombre faltantes por el localizador.


— Te darías cuentas al instante, si pudieras conversar con ella —añadió  mirando al militar.


—¿Y qué me impide hacerlo?—inquirió el otro, súbitamente alerta.


—Se hibernó ayer. Habló de un malestar típicamente femenino, y pidió dos días de permiso. Ella no acudirá a mi llamado,  koty.


Wurte y los otros dos hombres, que llegaban en aquel momento y  lo escucharon, se preguntaron cuál sería el plan alocado de su capitán.


—Hibernada o no, deberé entrar a su camarote –declaró el koty. ¿Estás enfermo, capitán? Esta tos tan persistente que tienes…


—No hay problema… siempre y cuando me permiten entrar antes a mí, para revisar si está… hemm… presentable. Y no, no estoy enfermo, gracias por interesarte, señor.  Me provocó alergia un pescado que comí en el almuerzo. ¿Por dónde quiere comenzar la inspección?


El militar decidió que comenzaría desde el centro de operaciones, así que subieron a la planta alta.


En realidad, no había mucho que inspeccionar en la plataforma circular suspendida en la cúpula de la nave,  pero el koty sacó de su vaina un radiador alargado –instrumento temido por todo contrabandista— y  lo pasó concienzudamente frente a  las  consolas donde descansaban los equipos y en todo rincón donde pudiera existir algún escondite secreto. Si había alguien oculto,   no escaparía al escaneo del aparato.


No encontró nada, se dio por satisfecho y bajó. Después de dejar a un guardia custodiando la escalera, se internó por el pasillo inferior seguido por el joven, cuya tos se incrementó notablemente cuando, después de inspeccionar el lado derecho del vehículo,  se acercaron donde estaban las dependencias de los tripulantes.  


—Aquí duerme Hutty –anunció   Dany-kar  medio ahogado por la tos—. Déjame entrar un momento…


Abrió  la puerta lo suficiente para pasar y la cerró en seguida en las narices de los guardias. Un minuto después volvió a abrirla, esta vez de par en par, y se apartó para que el otro hombre entrara.


En la cama dormía una mujer,  con una toalla enrollada en los cabellos a modo de turbante y un par de electrodos fijados en la frente.


El koty  la observó detenidamente a la  suave luz procedente de la bombilla empotrada en la pared,  Era una viambesa bastante gruesa y de rasgos vulgares, y él trató de esconder el desagrado natural que experimentaba frente a estos seres  macizos y desgarbados. Por suerte emanaba olor a jabón, que medio cubría el peculiar y desagradable aroma propio de aquellos seres.  Había querido verla solo para comprobar el número de tripulantes, y no sospechó nada  puesto que con la mujer dormida, se constataba la presencia de cuatros integrantes más el capitán, tal como decía escuetamente el  documento que cargaba.  Escaneó el camarote, salió y otro guardia se instaló a la entrada del pasillo, vigilando esta parte de la nave ya inspeccionada, mientras el capitán lanzaba un silencioso suspiro de alivio.


—¿Quién  tomará su lugar,  durante las operaciones de despegue? –preguntó inesperadamente el militar, indicando con el pulgar la puerta del camarote.


—¡Oh! Todos mis tripulantes tienes nociones de cartografía astronómica, las suficientes para ayudarme a llevar a la nave hasta cielo abierto. Y una vez en el aire, le dejo la tarea a la computadora.


El koty  asintió y siguió la curva del pasillo.


Cuarenta minutos después no quedaba rincón de la Caleidón que no hubiese sido revisado concienzudamente. La bodega de carga fue objeto de una inspección muy rigorosa, cada caja, cada bulto escaneado con meticulosidad, pero no encontraron nada, pues nada había escondido… aparte de Hutty, amparado detrás de la pared blindada. A Dany-kar le había costado una pequeña fortuna construir aquel escondite, pero valió la pena. Hasta ahora, ningún localizador había logrado penetrar el material con el que estaba construido. Ocultas en él, había trasladado de un planeta a otro valiosas mercancías de contrabando, hecho que le había permitido obtener  ganancias  elevadas.   Aun sabiendo que el aparato no podía detectar  la presencia del navegante detrás de la doble pared circular, que seguía la curva natural de la nave, el corazón del  capitán aumentó su ritmo cuando  el militar examinó con cuidado la pared. 


Finalmente el koty dio por terminada la revisión y  el grupo de militares  se dirigió a la rampa de acceso, raspando el suelo metálico con  sus patas de cuatro dedos rematadas por garras, seguidos por el capitán. Llegados al aire libre, el jefe conferenció con alguien  por  medio del aparato transmisor, luego se dirigió a Dany-kar:


—Si revisas tus registros, capitán, verás que acabas  de recibir el permiso de salida del planeta.


—Lo estaba esperando –contestó el otro escondiendo su alivio.


—Te ruego entonces que retires la pasarela y comiences las operaciones de despegue.


—Agradezco a las autoridades de Palas su atención y buen trato.  Es un gusto  comerciar con un pueblo tan civilizado.


—Esperamos verte pronto de nuevo entre  nosotros.


Terminadas las fórmulas de cortesía, el joven se retiró al interior del vehículo, y  bajo la mirada del koty, la pasarela se fue retirando.


Cuando la escotilla encajó con un ligero chasquido, la sonrisa de circunstancia murió en los labios del capitán, quién se giró y comenzó a correr hacia el puente de mando, ordenando:


—¡Saquen a Hutty del escondite y todos a ocupar sus puestos!


Nadie chistó o se retrasó un solo segundo. De inmediato todos  se dispersaron  y poco después el navegante se sentaba  en su lugar, cerca del propio capitán.


Comenzó  la rutina de encender los motores y  la revisión automática  de cada pieza, eléctrica y mecánica; cuando el capitán estuvo satisfecho del resultado pidió:


—Las coordenadas, Hutty.


El otro las transmitió y  en cuanto el piloto las confirmó en su ordenador, desde la torre de control  soltaron las abrazaderas que mantenían a la Caleidón sujeta al muelle, y que le hubiesen impedido huir si, por alguna circunstancia,  tenía necesidad de hacerlo. Después del chasquido, se escuchó el profundo suspiro de Wurte. Dany-kar le lanzó una mirada de soslayo, pero nadie habló hasta que la nave se estabilizó y  desde la torre les desearan un feliz viaje. 


—¿Cómo está esa mujer? –le peguntó entonces a su amigo.


—Sigue dormida. ¿Cómo lograste calmarla, si ni los fármacos pudieron con su delirio?


—¡Oh,  ningún delirio  se resiste a un buen derechazo!


—¿Le pegaste? –inquirió Wurte, aturdido.


—¿Cómo querías que cortara su parloteo?


Wurte lo miró con cierto  disgusto, pero al ver la expresión del capitán optó por callar y alejarse del puente.


—¿Qué otra cosa quería que hiciera? –barbotó el joven con voz dura, centrado en los mandos de la nave.


La hora siguiente la dedicó a enrumbar  el vehículo,  y comunicar a las dos estaciones siguientes su paso, ya que, como le había anticipado a su tripulación, no pidió línea para salto dimensional, sino que optó por viajar tradicionalmente, tratando de llamar lo menos posible la atención de los funcionarios de las estaciones de salto.


—Y de este modo ¿No nos retrasaremos en la  entrega de las mercancías? –inquirió Flanber.  


—Más adelante trataremos de recuperar el tiempo perdido –contestó—Ahora quiero mantenerme lejos de los centros de control.


Cuando finalmente estuvieron en los confines de la galaxia, conectó el piloto automático y se puso de pie.


—Necesito dormir un rato, Hutty –le dijo al navegante, desperezándose –Si hay alguna emergencia despiértame en seguida.


El “rato” duró once horas, pero como no hubo ninguna emergencia, lo dejaron descansar tranquilo.


Dany-kar apareció en la cocina a media mañana del día siguiente, fresco y con el cabello húmedo por la ducha recién tomada.


—Estoy muerto de hambre –anunció  con una sonrisa.


Wurte se apresuró a ofrecerle un tazón de café, luego manipuló varias cajas de alimentos liofilizados, y en pocos minutos le sirvió un copioso desayuno.


—¿Cómo sigue tu protegida? –inquirió el joven mientras atacaba con ganas los alimentos.


—Algo mejor —contestó Wurte circunspecto.


—Quiere hablar contigo —añadió mientras le ofrecía un  vaso de jugo.


—¿De qué?


—Ella sabrá.


—¿Está remitiendo la intoxicación?


—Esto lleva su tiempo.


El laconismo de su amigo lo sorprendió un poco, pero no le prestó mayor atención, concentrado en satisfacer su apetito. Pensó que la mujer querría darle las gracias por haberla escondido en su nave. No era necesario, pero tampoco tenía por qué negarse a verla, así que, cuando terminó de comer,  se declaró dispuesto a visitarla.


La reserva manifestada por  Wurte debió de prepararlo pero no, no imaginaba encontrarla sentada en la cama con aquel aspecto de bruja, el cabello ondulado revuelto dentro de la red, los ojos  orlados de un feo color rojizo y un hematoma bastante extenso en el lado izquierdo de su cara. Lo peor de todo era aquella expresión de locura que había en su mirada y que aumentó en cuanto vio entrar a Dany-kar  detrás de Wurte. 


—¿Capitán? –inquirió con sus labios hinchados.


—Sí, es el capitán —afirmó Wurte.


Ella se alteró aún más,  de un salto estuvo de pie en la cama, apuntándolo con el índice. 


—¡Él fue el que me golpeó! –articuló con voz estrangulada.


—Sí,  lo siento, pero…


—¡Me  aporreaste  y no me quieres llevar a mi casa como te ordené! –lo interrumpió ella iracunda— ¡Haré que te encierren en las mazmorras del castillo, que te azoten como un perro y te dejen podrir bajo la lluvia de invierno!


Claro que, debido a la hinchazón de sus labios, el discurso parecía una jerigonza medio incomprensible, aún así, su expresión era demasiado elocuente para confundir el sentido.


—¡Hey! ¡Arriesgué mi libertad y mi vehículo para salvarte a ti! –intentó defenderse él, anonadado por su reacción.


—¿Es verdad que nos dirigimos hacia Litriades y no a Viambé? –inquirió ella como si no lo hubiera escuchado.


—Es verdad, sí. Tengo compromisos adquiridos, y no puedo faltar solo para llevarte corriendo donde tú dices.


—¡Te ordeno que cambies el rumbo y me lleves  en seguida  a mi casa!  Se te recompensará adecuadamente.


—¿No escuchaste?  Tengo un plazo fijado para entregar la mercancía que cargo, y ninguna recompensa valdrá la perdida de la confianza de mis clientes. 


—¡Insisto en aconsejarte que me lleves a mi casa!


—Gracias por el consejo, pero por ahora me es imposible aceptarlo.


—¡Te atreves a golpearme y desobedecerme, a mí, una marquesa del reino! ¡Hace mil ochocientos años  que mi familia fue investida con el título nobiliario y nadie se ha permitido faltarnos jamás el respeto de esta manera!  ¡Y menos a mí, la hija más querida de mis padres!


—¡Pues si de verdad eres Asheeka y no una impostora, lo que te ha hecho falta es precisamente una buena azotaina para que aprendas  a respetar! 


Se escuchó una especie de rugido animal que salía de la garganta de la mujer.  El mayordomo no pudo contenerla. Ella saltó  hacía Dany-kar como una furia, con el rostro congestionado y las melladas uñas directas hacia su cara. 


Wurte logró agarrarla por la cintura, mientras Dany-kar trataba de esquivar el ataque. Aún así un fino surco rojo apareció en su cuello.


—¡Cómo puedes hablarme así, infame habitante de las marismas, molusco baboso y rastrero¡ Te haré sacar las tripas,  y la piel a tiritas delgadas! ¡Mono panza amarilla, inmundo bay-bay, sufrirás el peor suplicio y tus huesos se desmoronarán bajo montañas de  nieve ¡ni los perros querrán roerlos! 


—Debajo de una montaña de nieve, mis huesos  se congelarían por la eternidad sin desmoronarse –. Contestó él perplejamente  disgustado, mientras se pasaba un dedo por la herida y lo retiraba manchado de sangre.


Aquella respuesta  pareció  enfurecerla más y comenzó a debatirse entre los brazos de Wurte. 


—¡Apestoso engendro de vuankam, como te atreve a contestarme! ¡Te haré moler como  grano maduro, y lo que quedará de ti no servirá ni como comida para perros! ¡Alimaña nacido de un posepre y una vaca, ya sabrás lo que significa contrariar mis deseos! ¡Los más profundos y ardientes fosos del infierno no serán suficiente castigo por tu falta, arrogante miserable! A pesar de que la insensata verborrea lo divertía, Dany-kar tenía que ponerle fin a aquella escena demente, considerando también que el arañazo ardía como fuego.


—¡Enciérrala en la prisión! –Le ordenó a Wurte con voz de trueno.


La mujer se inmovilizó de golpe.


—¿En la prisión? –repitió él otro sorprendido, pues no tenían nada parecido a bordo.


—¡Eso dije, prisión!


—Déjala bajo mi cuidado, capitán –contestó Wurte siguiéndole la corriente—. Te prometo que se portará bien, no molestará.


—¡Te di una orden! –Insistió él vociferando—  Si llego a ver a esta loca suelta en mi nave, ¡la abandonaré en el primer asteroide desierto que encuentre en el camino, lo  prometo!


Dicho lo cual, dio media vuelta y salió, seguido por las invectivas de la mujer, que parecía haber recuperado el habla.


—¡Maigón maloliente, me la pagarás! ¡Cruce de serpiente con sapo, rata asquerosa, mi padre te sacará las uñas una por una y hundirá alfileres en cada poro de tu piel y yo gozaré escuchando tus gritos! ¡Te llevaré hasta el centro mismo del laberinto, y nunca lograrás salir de ahí, te pudrirás dando vueltas toda la eternidad!


A pesar del disgusto, una sonrisita apareció en los labios del joven.  ¡Qué lenguaje tan florido! ¿Marquesa? ¿Es que, últimamente, los miembros de la nobleza empleaban semejantes expresiones? No, la mujer era alguna pilla que  había usurpado la identidad de Asheeka.


Más tarde, le  expresó a Wurte sus preocupaciones:


—¿Cómo se enteraría de la existencia del mapa? Porque es evidente que quería robarlo. Ahora sí estoy decidido a visitar Perside, y lógicamente no puedo dejar ir a esta mujer.


—Recuerda que está intoxicada, puede que haya encontrado el mapa  por pura casualidad –contestó el otro—, sin saber qué representa… si es que representa algo de  verdad.


—¿Todavía dudas? –Se indignó el capitán— ¡La encontramos intentando robarlo y sigues considerándolo un papel cualquiera! No Wurte, Garther y yo competíamos, pero en el fondo nos respetábamos. Él no me hubiese gastado semejante broma. El mapa es verdadero, y ella quiso llevárselo. Y por más que represente un problema su presencia a bordo, no puedo dejar ir a esta loca, pues puede avisar a sus cómplices.


—¿Cuáles cómplices, Dany-kar?  ¡Es solo una pobre mujer enferma! –la defendió el otro—. Cree de verdad  que tienes intención de dejarla abandonada, y eso la tiene muy asustada. 


—¡Ya vi cuán asustada está! –se burló él estirando el escote de la túnica y mostrando ostentosamente  el arañazo—. Pero si es cierto, eso servirá  para que la  mantengas fuera de mi vista. 


—Se quedará tranquila, ya verás.


—Eso espero. Bueno… ya sabes –añadió como el que no quiere—  haz todo lo necesario para que recupere su salud.


—Sí, yo sé –contestó el otro escondiendo su sonrisa.


Wurte cumplió su promesa, y en las tres semanas siguiente ella no se vio por ningún lado. Era como si no estuviera a bordo. El hombre sin embargo,  siempre la nombraba, intentando aplacar al capitán… de quien recibía en respuesta miradas fulminantes. No quería escuchar nada sobre la pasajera obligada de la nave.


Se detuvieron en varios planetas para dejar o cargar mercancías, pero Dany-kar, temeroso de que las autoridades descubrieran la presencia no declarada de la mujer,  estuvo en los espaciopuertos el tiempo necesario para la compraventa, luego se iban de prisa. En Xucufen, tuvieron que permanecer tres días, esperando que le entregaran unos productos que necesitaban embarcar. El capitán, con los nervios a flor de piel,  trataba de no alejarse del vehículo, exasperando a los tripulantes con sus quejas por cualquier pretexto. Cuando finalmente levantaron el vuelo, todos respiraron aliviados.




CAPITULO II


Habían pasado más de dos mil  años desde que Viambé fuera descubierto por los exploradores terrestres. Éstos tenían largo tiempo buscando un planeta desierto cuyas condiciones permitieran la sobrevivencia de los humanos. Comprobaron que la composición atmosférica era muy parecida a la de la Tierra: oxígeno, así como nitrógeno y dióxido de carbono, más una pequeña proporción de un elemento sulfuroso parecido al azufre, que estaba presente también en el agua, pero  que no parecía dañino para el organismo. Quedaba en una galaxia muy lejana a la Vía Láctea, pero este hecho no tenía la mínima importancia, pues la idea no era  mantener un contacto constante. Lo único que necesitaban los dirigentes era un sitio donde enviar a una buena parte de sus conterráneos, y así resolver el  problema de   sobrepoblación que aquejaba a la madre Tierra. Dotaron a cada familia que aceptaba mudarse con un equipo de herramientas básicas, les ofrecieron pasaje gratis y la promesa de una vida mejor, los encerraron en un centenar de naves y los lanzaron al espacio, olvidándose pronto de su existencia.


Por suerte, los viajeros no eran tontos. Comprendían la realidad, sabían que a partir de aquel momento nada debían esperar de su tierra natal, y comenzaron a organizar su independencia, en aras de su bienestar y tranquilidad. Antes de llegar a destino ya habían creado una especie de gobierno a bordo, cuyos  representantes electos  debían servir  de guías en aquella aventura.


La colonización se realizó ordenadamente, bajo jerarquías bien estructuradas.  En un arranque de romanticismo trasnochado, el electo comandante general, por aquel entonces máxima autoridad del planeta, decidió desempolvar viejos títulos terrestres y aplicarlos a los nuevos dirigentes, según su condición jerárquica. Eliminó los más altos, por juzgarlos pomposos, y aplicó los otros, según los merecimientos… o lo que él consideró tales.  Así, los diplomáticos de carrera ocuparon el primer peldaño en la escalera, ya que eran los encargados de mantener buenas relaciones con los mundos cercanos, —y por ende la paz— y pasaron a ser definidos “duques”. Seguían los altos militares  quienes,  de ser necesario, se ocuparían de  la defensa del planeta,   por tanto serían “marqueses”. Por  último, se definieron “condes” a los primeros jefes de las nacientes ciudades pero, con el pasar del tiempo éstos fueron tantos, que el título perdió  su esencia, diluyéndose paulatinamente. Por supuesto, mientras los titulados luchaban para darle estabilidad universal a su nuevo mundo, se hacían acreedores de honorificiencias adicionales, añadiendo a sus títulos originales apostillas altisonantes que los volvían ilusorios Caballeros de esto o Comisionados de aquello.   Separados miles de años luz de su planeta de origen y librados a sus propios recursos, todos aceptaron de buen grado las nuevas disposiciones, y los títulos fueron transmitidos de padres a hijos, con los privilegios que conllevaban. Los idiomas traídos de la vieja Tierra también se fueron diluyendo, creándose un lenguaje general en todo el planeta. Así, en este caso en particular,  los duques pasaron a ser “danyhakes”, y los marqueses,  “hedaylóh.  El dios único de los terrestres fue perdiendo su  popularidad, y pronto se encontró rodeado de una corte de asistentes, todos ellos capacitados para volar en donde les diera la divina gana. El Principal tenía que ser el más puro y cándido, y así paso a llamarse Santa Paloma. Y como  los  matices del hablar terrestre estaban casi olvidados,  nadie supo ver el doble sentido que le quiso dar el pícaro que lo escogió. Con toda seriedad, el emplumado pasó a ser reverenciado y venerado.  Y como ya se sabe que los milagros no los realiza el ser divino en sí mismo, sino la fe del demandante, muy pronto los voladores  dioses comenzaron a realizarlos a manos llenas.
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